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A D V E R T E N C I A . 
En el número 268 empezamos á re

imprimir todos los agotados del BO
LETIN. 

Estamos seguros de que los contadi-
simos suscritores á quienes se les du
plique algún ejemplar, nos lo dis
pensarán, en beneficio de la inmensa 
mayoría de nuestros abonados, que 
vienen solicitando de años atrás esta 
reimpresión, á fin de completar sus 
colecciones; teniendo además en cuan 
ta el interés que ofrecen la mayor 
parte de los trabajos publicados en 
los números que, precisamente por 
esta misma razón, han ido agotán
dose. 

La forma en que van reimpresos los 
números antiguos permite cortarlos 
para encuadernarlos con los del tomo 
correspondiente. 
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EDUCACION Y ENSEÑANZA. 

LA UNIVERSIDAD DE BOLONIA 
T EL PRIMER RENACIMIENTO DE LA CIENCIA JURÍDICA^ 

por M . A . Rivier ( i ) 

D e doce a ñ o s á esta parte se m u l t i p l i c a n las 
fiestas de la ciencia. Algunas Universidades 

P ( i ) Extracto de un artículo publicado por el autor 
en la Nouvcüe Revue historique de Droit franjáis et e'tranger. 

suizas y belgas han festejado el 50.0 aniversa
r io de su f u n d a c i ó n ; Go t inga ha hecho recor
dar que cuenta c iento cincuenta a ñ o s de exis
tencia; E d i m b u r g o ha tenido su Terceníenary, 
como W u r z b u r g o y L e y d e n ; Upsala, Copenha
gue, T u b i n g a , han celebrado su cuarto cente
nar io ; He ide lbe rg , el q u i n t o . A h o r a es B o l o n i 
quien convida á las corporaciones c ien t í f icas 
docentes del m u n d o c iv i l izado á su jub i leo^ 
ocho veces secular, y todo anuncia que las so
lemnidades que han de celebrarse en el mes de 
Jun io de 1888 en la noble c iudad de los g l o 
sadores, s e r án dignas de una fecha tan excep
c ional . 

E n t r e las publicaciones de actualidad que 
en todas partes aparecen para realzar el b r i l l o 
de estas fiestas, y en las cuales se estudia bajo 
diversos aspectos la h is tor ia de la venerable 
Unive r s idad (1) , hay una de especial i m p o r 
tancia por la autor idad del nombre de su a u 
tor, M . F i t t i n g , qu ien trata en ella de los p r i 
meros comienzos de la Un ive r s idad de B o l o 
nia, con el cuidado minucioso, la e r u d i c i ó n , la 
p e n e t r a c i ó n y el entusiasmo, propios de tan 
notable escritor (2) . E l presente a r t í c u l o se l i 
m i t a r á á mostrar el origen que M . F i t t i n g asig
na á la escuela de Bolonia y el papel que , en 
su o p i n i ó n , ha representado desde el p r i n c i p i o 
en la his tor ia de la ciencia del Derecho . 

I . Orígenes de la enseñanza del Derecho en 
Bolonia, según Odofredoy Burchard d'Ursperg.— 
Odofredo, profesor en Bolonia , c o n t e m p o r á n e o 
de Accurs io , hablaba algunas veces, en sus 
lecciones, de los o r í g e n e s de la e n s e ñ a n z a b o -
loñesa . S e g ú n una de estas digresiones, que 
suele citarse con frecuencia, habia en B o l o 
nia una escuela de artes l iberales, donde e n 
s e ñ a b a I r n e r i o , cuando fueron t r a í d o s de Rave-

M . Alphonse Rivier es profesor de Pandectas en la Univer
sidad de Bruselas.—N. de la R, 

(1) Entre otros: Ricc i , I primordi dello studio bologne-
se, 1887.—Friedlaender y Malagola, Acta nationis Germa-
nicae universitatis Bononiensis) 1887.— Chiappelli, Lo ittuüo 
bohgnese nelle sue origini e nei suoi rapporti colla sciemsa pre-irne-
rianat 1888. 

(2) Die Anfauage der Hochschulc su Bologna, von Hcrmann 
Fitting. —Berlín y Leipzig, 1888. 
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na los l ibros de Just iniano. I r n e r i o se puso á 
estudiarlos, sin maestro, y á e n s e ñ a r l o s al mis
mo t iempo que los estudiaba. A d q u i r i ó gran 
renombre en esta empresa; fue el p r imero que 
h izo «g losa s» ; d i f u n d i ó así la luz sobre la cien
cia de las leyes, y se le d i ó el sobrenombre de 
Luminar del Derecho. Antes que el . Pepo ha 
bla comenzado, por su propia autor idad, á dar 
lecciones sobre las leyes; pero no a d q u i r i ó r e 
nombre . 

Prescindiendo de los l ibros de Derecho , en 
cuya m e n c i ó n se ve un hecho real y verdadero, 
cuyo alcance se ha desnaturalizado y exagera
d o , lo esencial del re la to , corroborado por el 
tes t imonio de B u r c h a r d , y por otros muchos, 
permi te reconst i tu i r en sus rasgos esenciales 
los o r í g e n e s de la e n s e ñ a n z a del Derecho en 
Bo lon ia . 

I I . La escuela bolones a de artes liberales.— 
D u r a n t e la pr imera parte de la Edad M e d i a , 
se e n s e ñ a b a el Derecho romano en- las escue
las de artes l iberales, generalmente con la r e 
t ó r i c a , como civiles causae, formando parte del 
genus judiciale al fin del trivium. C o n frecuen
cia se emplean indi ferentemente las palabras:' 
rhetor, causidicus, juris peritus. Esta e n s e ñ a n z a 
d e b í a de ser muy elemental : se daba á j ó v e n e s 
de 15 ó 16 años y no bastaba para formar ver
daderos jur is tas . Se preparaba á los d i s c íp u lo s 
para la p r á c t i c a , e n s e ñ á n d o l e s especialmente 
la r e d a c c i ó n de d i c t á m e n e s (dictafnen prosai-
cumj. Cuan to á la e n s e ñ a n z a t eó r i ca , versaba 
esencialmente sobre el Derecho romano, e x 
puesto en I t a l i a s egún \3. Instituía de Just inia
no, completa ó extractada, y en Francia según 
el Breviario ó sus compendios. E l Epítome de 
A e g i d i o parece haber sido t a m b i é n de uso fre
cuente en Inglaterra y Alemania ; las escuelas 
de E s p a ñ a se serv ían de la Instituía. Poseemos 
numerosas indicaciones concernientes á esta 
e n s e ñ a n z a elemental del Derecho romano en 
las escuelas, pr inc ipa lmente en las de las ca
tedrales; así en Yoríc , en el t iempo de A l c u i n o ; 
en C l e r m o n t , en Poit iers y en T o u l . E n I t a 
l i a , s egún el test imonio de un monje marse l l é s 
que e sc r ib í a en P a v í a en 1065, se veía á esco
lares extranjeros, p r inc ipa lmente provenzales, 
estudiando el Derecho por c o m p a ñ í a s , caterva-
tim. H a b i a una famosa escuela de artes en Ra-
vena, frecuentada durante toda la Edad M e 
dia. A la c é l e b r e de Bo lon i a , c o n c u r r í a n estu
diantes extranjeros desde el comienzo del s i 
glo x i , y q u i z á p o d r í a l e g í t i m a m e n t e conside
rarse al centenario p r ó x i m o como el noveno, 
mejor que el octavo. 

I I I . Estudio superior del Derecho romano. 
Roma y Ravena.—Aldhelm, obispo de Cantor -
bery, en una carta d i r ig ida al obispo de W i n 
chester, h á c i a fines del siglo vn ó pr inc ip ios 
del v i n , hablando de las dificultades que ofre
ce el estudio de las artes l iberales, menciona 

especialmente el Derecho romano, en t é r m i n o s 
que muestran que sabia apreciar los beneficios 
de una cu l tura superior. Se queja del escaso 
n ú m e r o de maestros, rarior doctorum numerosi-
tas. H a b i a , pues, entonces maestros capaces 
de dar una e n s e ñ a n z a profunda; se los busca
ba, y cuando no se p o d í a encontrarlos, era pre
ciso estudiar sin maestros, per se. 

L a antigua escuela de Derecho de Roma, 
respetada por los Ostrogodos y confirmada y 
pr iv i legiada por Just iniano, no habia sido su
p r i m i d a por los Papas; d e b í a desaparecer bajo 
el peso de las calamidades p ú b l i c a s en el ú l t i 
mo cuar to del siglo x i . Odofredo, en un pa
saje m u y conocido, dice á sus d i s c í p u l o s : 
Debetis scire, studium fu i t primo Romae, postea, 
propter bella quae fuerunt in Marchia, destruc-
tum est studium. Tune in Italia secundum locum 
obtinebat Pentapolis, quae dicta Ravenna postea 
est... Posmodum fu i t translatum studium ad civi-
tatem istam (Bononiam). Las guerras á que alude 
son las c a m p a ñ a s de E n r i q u e contra Gregor io . 
Bajo el reinado de este Papa (1073-1085) , de
cayeron las escuelas de Roma por no querer los 
maestros residir en esta ciudad á causa de la 
i n f e c c i ó n de la a t m ó s f e r a , y en 1084 los n o r 
mandos saquearon la c iudad eterna. L a alta 
escuela, studium, fué entonces trasladada á Ra
vena; es dec i r , que Ravena, que ocupaba el 
segundo lugar , pasó al p r imero . Desde m e d i a 
dos de este siglo e n s e ñ a b a n a l l í el Derecho ro
mano maestros háb i l e s , que eran t a m b i é n abo
gados. E n Ravena, y en la p r imera m i t a d del 
mismo siglo, se ha redactado, s egún M . F ickcr , 
á cuya o p i n i ó n se adhiere M . F i t t i n g , la nota
ble obra que forma, por decir lo así , el nexo de 
los diversos trabajos conocidos con los nombres 
de Exceptiones legum Romanorum, Petrus, Libro 
de Tubinga y Libro de Praga. M . F i t t i n g se 
inc l ina á a t r ibu i r la á un profesor de Praga l la
mado Pedro, h i jo de Rainer io , Petrus de Ray-
nerio, que figura en actas redactadas en Rave
na de 1021 á 1037 y á quien se daba el sobre
nombre de Scholasticus ó Scholasticissimus, q u i z á 
por ser autor de un M a n u a l destinado á la 
e n s e ñ a n z a . Si tal conjetura fuera acertada, 
Petrus no ser ía el nombre del que a d a p t ó el 
l i b ro al f rancés , sino el del p r i m i t i v o autor 
i t a l i ano . 

L a escuela de Ravena se hizo notar en aque
lla é p o c a por su independencia respecto del 
Papa. 

I V . Estudio superior del Derecho en Bolonia. 
— H á c i a fines del siglo x i , suced ió Bolonia á 
Ravena. U n maestro de la escuela de artes l i 
berales, que l legó á ser docto jur isconsul to , 
fué el in ic iador de la escuela de Derecho que 
tanto habia de b r i l l a r en Bolonia . M e n c i ó n a 
se, no obstante, antes de I r n e r i o , á o t ro profe
sor, Pepo ó Peppo, y se han conservado igual
mente los nombres de A l b e r t o é I g i n u l f o . 

C i t a n á Pepo, Odofredo, en el pasaje a r r i -
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ba trascri to, y A z o n , que dice que no ha de
jado escritos. Se puede suponer que fué el 
p r i m e r b o l o ñ c s cuya e n s e ñ a n z a salió de los 
modestos l í m i t e s de la r e t ó r i c a . Es l í c i t o creer 
t a m b i é n que gozó de m á s fama, al menos en 
v ida , de lo que pensaba Odofredo. E n un acta 
notar ia l m u y impor tan te , de 1076, conservada 
en los archivos de Florencia, se ve á un Pepo, 
legis doctor, que es probablemente el doctor bo
loñcs . Este acta denota el conocimiento de las 
Pandectas y del C ó d i g o ; es el documento m á s 
ant iguo, entre los conocidos hasta ahora, en que 
se invoca un texto de las Pandectas en apoyo 
de una d e c i s i ó n j u r í d i c a ; tiene buen estilo y 
cabe suponer que lo haya redactado el mismo 
Pepo. Y como el acta fué otorgada en las cer
can ía s de Poggibonzi , bastante lejos de B o l o 
n ia , es indudable que Pepo debia gozar de 
cierta notor iedad, puesto que se le llamaba 
desde el ex t ranjero . 

E l p r i m e r documento donde aparece I rne-
r io es de 1113, y en él figura á la cabeza de 
los causidici; de 1116 á 1118, se le designa como 
judex, colocando generalmente su nombre á la 
cabeza de los judices. Debia contar ya en ton 
ces bastante edad, pues suele enumerarse á los 
jueces de mayor á menor. E l ú l t i m o vestigio 
de su v ida y de su act ividad es del 10 de D i 
ciembre de 1125. Debe haber muer to d u 
rante el reinado de L o t a r i o , porque á p r o p ó 
sito de este reinado habla de él Bu rcha rd . 
E n 1113 se le ve cerca de la condesa M a t i l 
de; m á s tarde, con Enr ique V , que en 1118 l o 
lleva consigo á Roma para un asunto m u y i m 
portante . 

¿ Q u é motivos le impulsaron á abandonar la 
r e t ó r i c a para dedicarse al estudio profundo y á 
la e n s e ñ a n z a superior del Derecho? Burchard 
nos lo d i ce : la condesa M a t i l d e se lo sup l i có , 
lo c o m p r o m e t i ó á hacer lo ; lo cual no debe 
sorprender, recordando la alta cul tura intelec
tual , el c a r á c t e r y hasta la po l í t i ca de esta 
ilustre princesa. A m i g a del Papa, p re fe r ía re
c u r r i r á los legistas de Bolonia antes que á los 
de Ravena para asistirla en las cortes toscanas, 
y deseaba, sin duda, que sus subditos fueran á 
estudiar á Bolonia mejor que á Ravena: le i n 
teresaba, por tanto, tener en Bolonia una bue
na e n s e ñ a n z a del Derecho romano. Esto ha po
d ido pasar h á c i a 1085. Pepo habia muer to ya 
probablemente , puesto que I r n e r i o d e b i ó de 
estudiar solo. 

N o se puede admi t i r , como lo hace Savigny, 
que las diversas misiones importantes que le 
conf i r ió la confianza de M a t i l d e y Enr ique V 
le hayan privado de su c á t e d r a : es m á s v e r o s í 
m i l que la ocupara hasta su m u e r t e , y que sus 
d i s c í p u l o s , los cuatro doctores, le sucedieran. 
E n efecto, se r ía singular que no se conocieran 
los nombres de los d i sc ípu los de I rne r io , n i de 
los maestros de los cuatro doctores. 

L a e n s e ñ a n z a de I r n e r i o no t a r d ó en produ
c i r sus frutos. Apenas h a b í a n transcurrido los 

veinte primeros años del siglo x n , cuando la 
escuela de Derecho de Bolonia gozaba fama, 
al m é n o s en I t a l i a . Sin embargo, durante toda 
la pr imera m i t a d de este siglo, en el extranjero 
se celebra todav ía , y sobre todo, la Escuela de 
Artes liberales. 

V . —Preponderancia de la enseñanza jurídica en 
Bolonia.—Debe hacerse datar la p reponderan
cia de la e n s e ñ a n z a del Derecho en Bolonia de 
la D i e t a de Roncaglia (11 58). Los cuatro doc
tores h ic i e ron en ella un papel d i s t i ngu ido . 
Ellos fueron probablemente los autores de la 
a u t é n t i c a Habita, en la cual el emperador, rey 
de los lombardos, c o n c e d i ó su p r o t e c c i ó n espe
cial « ómnibus qui causa studiarum peregrinantur 
scholaribus et máxime divinarum atque sacrarum 
legum professoribus y conf i r ió á los scholares 
un fuero pr ivi legiado <Lcoram domino aut magis-
iro suo vel ipsius civitatis episcopo.n Por la m i s 
ma fuerza de las cosas, la j u r i s d i c c i ó n recono
cida á los profesores debia aprovechar esen
cialmente á los profesores de D e r e c h o , quie
nes, por otra par te , p r e t e n d í a n refer i r la á la 
ordenanza escolar de Just iniano. Se a t r i b u y e 
ron el t í t u l o de dominus, dejando el de magister 
á los profesores en artes, y re iv ind ica ron para 
los doctores en Derecho el t í t u l o de caballe
ros. Los emperadores, y especialmente Feder i 
co Barbaroja , protegieron á B o l o n i a , favore
cieron el Derecho r o m a n o ; los profesores les 
prestaron preciosos servicios; los alemanes 
afluyeron. 

Poco á poco, la e n s e ñ a n z a j u r í d i c a p r edomi 
n ó de tal m o d o , que fué olvidada la antigua 
Escuela de Artes liberales, y pudo creerse que 
la Facultad de Derecho era el n ú c l e o p r i m i t i v o 
de la Univers idad á cuyo alrededor se hubieran 
agrupado las otras Facultades. 

V I . —Causas del rápido éxito de la escuela de 
Derecho de Bolonia.—Las circunstancias exte
riores eran, y son t odav í a , favorables á Bolon ia . 
L a s i t uac ión central de esta c iudad , f á c i l m e n 
te abordable por diferentes partes; la belleza 
de su c a m p i ñ a , la salubridad de su c l i m a , su 
prosperidad, su riqueza desde el p r i n c i p i o de 
la Edad M e d i a , sus excelentes condiciones para 
la vida mater ial , á que debe el cal if icat ivo de 
Bolonia la Crasa, todo esto debia ejercer pode
roso atractivo sobre la j u v e n t u d , p r i n c i p a l 
mente sobre los hijos de los rudos países del 
N o r t e . Pero el secreto de la autor idad tan 
prontamente adquir ida por los doctores b o l o -
ñeses debe buscarse ante todo en su labor i n 
telectual inaugurada en el momento opor tuno 
y en un terreno fecundo, ya preparado por nu
merosos trabajos anteriores, entre los cuales 
habia muchos de m é r i t o real . Conviene insis
t i r sobre este p u n t o , porque las ideas falsas 
que han circulado hace t i empo acerca del mo
v imien to que se l l a m ó el primer Renacimiento, 
no carecen en absoluto de base. 
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Se sabe hoy, mejor que en el t i empo en que 
Savigny c o m p o n í a su admirable his tor ia , que 
durante toda la Edad M e d i a ha exis t ido una 
l i t e ra tu ra j u r í d i c a . Odofrcdo se equivocaba 
cuando decia que I r n e r i o / i r / w ^ j fuit qui fecit 
glossas in libris nosíris. I r n c r i o mi smo alega 
las opiniones de otros maestros: Quídam d i -
cunt... M . C h i a p p e l l i , que tanto b ien ha m e 
recido de la historia de la ciencia del D e 
recho , ha publicado las glosas, tanto c r í t i c a s 
como exegeticas, y los escolios que ha encon
trado en un manuscr i to capi tular de Pistoya, 
que contiene un extracto del C ó d i g o , glosas 
que se remontan al siglo x i . L a glosa á la 
In s t i t u t a del manuscri to de T u r i n se remonta 
hasta los t iempos de Jus t in iano, y este manus
c r i t o c é l e b r e , que data del siglo x , atestigua 
una con t inu idad de estudio de 6 0 0 ó 7 0 0 a ñ o s . 
A n á l o g o s testimonios suminis t ran, entre otros, 
el Compendium juris ; el manuscri to l ionés del 
Brev ia r io , entre el comienzo del siglo v n y el 
del i x ; las glosas de Derecho c a n ó n i c o de la 
é p o c a car lovingia ; las glosas al Petras y al 
Brachylogio y las glosas lombardas. 

A d e m á s , los Pre-boloñeses han hecho algo m á s 
y mejor que las glosas. Basta recordar las 
Qutiestiones et mónita; el Petrus, hecho p r i m i t i 
vamente en Ravcna; el Libro de Tubinga, que 
debe de proceder de Pavia; los diversos trata
dos, glosarios, l ibros de acciones, etc. y , por 
ú l t i m o , el Brachylogio, redactado, según parece, 
en Orleans, h á c i a el a ñ o n e o , fuera de todo 
in f lu jo b o l o ñ é s . Cuando I r n e r i o c o m e n z ó sus 
lecciones, reinaba en I t a l i a y fuera de I t a l i a 
una v ida l i terar ia y j u r í d i c a intensa; si no h u 
biera sido así , si los nuevos maestros hubiesen 
llegado en una é p o c a de indiferencia , se r ía i n 
comprensible su r á p i d o é x i t o . Sin duda, los 
pr imeros glosadores eran maestros h á b i l e s , que 
sab ían exponer con claridad las materias c ien
t í f icas ; pero todo indica que en el exter ior , 
p r inc ipa lmente en Francia , se e n s e ñ a b a tan 
b ien , ó q u i z á mejor . N o puede a t r ibuirse su 
prodigioso é x i t o á la forma de sus lecciones y 
de sus escritos, sino m á s bien al fondo mismo 
de su doct r ina , al e s p í r i t u que desde el p r i n c i 
p io los i n s p i r ó , á la tendencia c ien t í f i ca que 
siguieron con notable consecuencia. 

H e hecho notar ya la independencia casi 
host i l de los profesores de Ravena respecto de 
la curia romana. Esta independencia se man i 
festaba, a d e m á s , en otros respectos hasta en la 
ju r i sp rudenc ia . Los de Ravena trataban el De
recho romano de una manera m u y l i b r e . Por 
el Petrus se ve que i n t r o d u c í a n en él elemen
tos de origen lombardo y de origen consuetu
d inar io reciente. Se t e n í a n los maestros de 
Ravena por los sucesores de los Juris condito-
res, investidos del jus respondendi, autorizados 
por consiguiente para dic tar reglas nuevas y 
apartarse del derecho comunmente admi t ido 
para hacer prevalecer lo que ellos cons idera 
ban como equidad. L a ac t i t ud de Ravena en 

la disputa de 1045 responde á esta tendencia, 
que era la de l a ' é p o c a . Ciertas aserciones par
ticulares del Petrus pasaron á los Usatges de 
Barcelona (1). 

A s í se formaba durante el siglo x i en I t a l i a , 
en Franc ia , q u i z á en C a t a l u ñ a , una j u r i s p r u 
dencia l i b re , o r i g i n a l , que combinaba el a n t i 
guo fondo romano con las ideas modernas. 
Puede compararse á sus adeptos con los auto
res del Derecho natura l de los siglos x v n 
y x v m , ó con los comentadores del siglo x i v , y 
ver, cuidando de no i n c u r r i r en exageraciones, 
en ciertos aspectos de la act ividad c ient í f ica de 
estos h á b i l e s y p r á c t i c o s adaptadores del Dere 
cho, una especie de vuelta á la escuela pre-bo-
l o ñ e s a . Pero si los comentadores han podido 
hacer trabajos preciosos, excelentes, que, á pe
sar de su m é r i t o , no hubieran podido llevar á 
cabo los p re -bo loñeses , ¿no es precisamente de
bido á que los glosadores habian cumpl ido d u 
rante dos siglos la m i s i ó n á r d u a , pero gloriosa, 
de restaurar la pureza del Derecho romano se
g ú n los l ibros justinianeos ? E n efecto, en opo
s ic ión directa á la escuela que acomodaba el 
Derecho de Just iniano á las tendencias del es
p í r i t u moderno y á las necesidades de la p r á c 
t i c a , I r n e r i o , que habia estudiado las fuentes 
d i rec tamente , sin maestro, a d o p t ó y s iguió el 
p r i n c i p i o de una rigurosa fidelidad á los libros 
de Jus t in iano , que ponia por encima de todo; 
por donde su ac t iv idad tuvo un c a r á c t e r esen
cialmente c ien t í f i co y t e ó r i c o . Para él y sus 
sucesores, el Derecho de Just iniano es el Dere
cho, el ú n i c o Derecho, el que debe seguirse en 
todo. Poco les impor t a que los jueces ó los es
tatutos de una c iudad ó de una reg ión consa
gren un Derecho d i ferente : ellos lo ignoran, lo 
rechazan. L o que ellos anunc ian , lo que ellos 
exponen , es el Derecho romano , todo el D e 
recho romano, nada m á s que el Derecho r o 
mano. 

L a p r á c t i c a , que debe ajustarse á él, no les 
preocupa: para ellos, las divergencias son sen
ci l lamente frutos de la ignorancia . Poseyendo 
su Corpus juris, con una p e r f e c c i ó n de que no 
es fácil formarse idea ; conociendo á fondo t o 
dos los textos, sus combinaciones, sus concor
dancias y sus discordancias, hacian poco caso 
de todo lo restante, de la historia, del griego. 
E l cul to del puro Derecho de Just iniano for
m ó el rasgo c a r a c t e r í s t i c o , el m é r i t o d i s t in t ivo 
de Bolonia , que l l egó á ser, á los ojos de la 
crist iandad, la sede del Derecho romano; y en 
toda Europa fué f o r m á n d o s e la c o n v i c c i ó n de 
que sólo en Bolonia se podia adqu i r i r la cien
cia profunda del Derecho romano, es decir, 
del verdadero Derecho. D e a h í esa m u l t i t u d , 
que aumentaba de a ñ o en a ñ o , de escolares de 
todas las naciones que franqueaban los montes, 

(j) Véase la notabilísima Memoria de M . Ficker, 
Ueber die Usatkt Barchinonae und deren Ztuammenhang mlt den 
Exceptiones Ugum Romanorum, 1886. 
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para recogerlo de los labios mismos de los 
maestros. Y cuando se fundan en diversos p a í 
ses escuelas nacionales, para ahorrar á los j ó 
venes este largo viaje, costoso y muchas veces 
peligroso, se las organiza por el modelo de 
Bolonia , reconocida y proclamada como la me
t r ó p o l i de los estudios j u r í d i c o s . 

D e Bolonia procede la creencia, esparcida 
por todas partes, en los siglos que siguieron al 
de I r n e r i o , de la universalidad del Derecho 
romano y la recepción del Derecho romano en 
el i m p e r i o . N o he hablado a q u í m á s que del 
Derecho c i v i l j pero si se piensa en el Derecho 
c a n ó n i c o , que ha nacido de él, la a c c i ó n de 
Bolonia no parece menos considerable: basta 
recordar á Graciano y su celebre Decreto. 

E l in f lu jo por Bolonia ejercido en el desen
v o l v i m i e n t o del Derecho y de la sociedad, en 
la marcha de las ideas en la Edad M e d i a , y 
por la Edad M e d i a en los tiempos modernos, 
es inmenso, incalculable. E l jub i l eo que se 
prepara ofrece un i n t e r é s universal ; todos 
cuantos se interesan por los grandes hechos y 
las grandes fechas de la historia de la H u m a 
nidad , se a soc i a r án mentalmente á I ta l ia , para 
celebrarlo, con un sent imiento de respetuosa 
g r a t i t u d . 

L A E D U C A C I O N T É C N I C A , 
por M , F . C. Montague, 

(CONTINUACIÓN) ( I ) . 

Apéndice sobre la instrucción técnica de la mujer. 

Los Comisionados han hallado, en la mayor 
parte de las grandes ciudades que han visi tado, 
escuelas para la e n s e ñ a n z a industr ia l y profe
sional de las j ó v e n e s . Todas ellas t ienen m u 
cho parecido; e s t á n dedicadas pr inc ipalmente 
á hijas de comerciantes en p e q u e ñ o y de arte
sanos. E n la mayor parte de ellas se c o n t i n ú a 
la e d u c a c i ó n dada en la escuela pr imaria y se 
completa con la e n s e ñ a n z a de una lengua ex
tranjera y la del d ibujo . Este, part icularmente, 
se e n s e ñ a bien en esas escuelas. A l mismo 
t iempo, se instruye á las aluranas en una ó m á s 
industrias. L a i n s t r u c c i ó n técnica var ía con 
estas y con las costumbres de los diversos p a í 
ses. E n casi todas las escuelas, la costura y he
chura de vestidos son asuntos de primera i m 
portancia. E n muchas de las escuelas francesas, 
aprenden las j ó v e n e s la t e n e d u r í a de libros, 
elementos de derecho y correspondencia co
merc ia l . E n las de Alemania y Austr ia , la en
s e ñ a n z a t é c n i c a es tá casi completamente l i m i 
tada á la costura sencil la, bordado, hechura 
de vestidos., modas, lavado y cocina. E n B é l 
gica, Holanda é I t a l i a , se incluye la fabr icac ión 
de flores artificiales, el d i s e ñ o de encajes, p in -

(i) Véase el número anterior del BOLETÍN. 

tura en abanicos, v i d r i o ó porcelana, t i pog ra f í a , 
t e l eg ra f í a y farmacia. Muchas de las alumnas 
pagan crecidos derechos de m a t r í c u l a , pero 
algunas gozan pensiones desde las escuelas 
pr imarias . L a i n f o r m a c i ó n m o s t r ó que la edu
cac ión dada en estas escuelas era completa
mente p r á c t i c a y ponia á muchas j ó v e n e s en'r 
s i t uac ión de encontrar un empleo conveniente 
sin tener que abandonar sus casas. 

L a Escuela real de bordados, en V i e n a , es 
completamente t é c n i c a . Las j ó v e n e s que s o l i 
c i tan entrar, deben tener por lo menos 14 
a ñ o s , y haber completado su e d u c a c i ó n en la 
escuela p r imar i a . Deben saber dibujar y estar 
completamente familiarizadas con las labores 
sencillas. L a e n s e ñ a n z a dura cinco a ñ o s . A to
das las alumnas se les e n s e ñ a d ibujo á mano 
alzada. T i e n e n que preparar r e s ú m e n e s e s c r i 
tos de las lecciones dadas por los profesores. 
Se les e n s e ñ a todo g é n e r o de primores de aguja 
y dibujos para obras de esta clase, y al fin de 
cada a ñ o hacen obras especiales para mostrar 
su a p t i t u d . Las alumnas extranjeras t ienen que 
pagar sus m a t r í c u l a s , pero las del pa ís son ad
mit idas gratis. Muchas j ó v e n e s l legan á ser 
maestras en Aus t r i a y en otros pa í s e s . L a d i 
rectora, cuando tuvo lugar la visita de los C o 
misionados, era una s e ñ o r a cuyos l ibros sobre 
bordados son considerados como obras m o d e 
l o . Los Comisionados opinan que la i n s t r u c 
ción que se daba al l í era la superior que han 
hallado en ninguna escuela de la misma clase. 

Este centro de e n s e ñ a n z a es una escuela es
pecial dedicada al cu l t ivo de un solo arte. Pero 
las escuelas t é c n i c a s de un c a r á c t e r algo m á s 
general para las mujeres, p o d r í a n establecerse 
con ventaja en nuestras grandes ciudades. E n 
tales escuelas, las horas de la m a ñ a n a d e b e r í a n 
dedicarse al estudio de las lenguas, el d ibu jo 
y las ciencias elementales, r e s e r v á n d o s e las 
tardes para la i n s t r u c c i ó n p r á c t i c a en alguna 
indus t r i a . H o y dia, las escuelas de arte propor
cionan casi los ú n i c o s medios que las mujeres 
t ienen de aprender una p ro fes ión con que 
puedan sostenerse; pero dichas escuelas e s t án 
m u y recargadas de gente y hay pocas mujeres 
destinadas por naturaleza á ser artistas. Si 
es urgente abrir nuevos caminos á l o s hombres, 
¿ c u a n t o m á s urgente es abrirlos á la mujer? 
Sobre todo, és ta t e n d r í a medios de l legar á 
dominar varias industrias que pueden c o m b i 
narse con la vida d o m é s t i c a . 

I I I ,—Instrucción técnica en agricultura. 

Graves dificultades entorpecen el adelanto 
de la e d u c a c i ó n ag r í co la . L a agr icul tura se 
practica por personas que fian mucho de la 
t r a d i c i ó n y poco de la ciencia. Las gentes del 
campo, v iv iendo separadas entre sí, son menos' 
capaces de una acc ión concertada vo lun t a r i a 
mente que lo son los habitantes de las c iuda
des; y la a d m i n i s t r a c i ó n de nuestros distr i tos 
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rurales no es tá c ier tamente organizada de un 
modo capaz de supl i r esa falta de e n e r g í a es
p o n t á n e a . Hasta ahora, estos distr i tos e s t án algo 
empobrecidos y son contrarios á pagar nuevas 
contr ibuciones . Todas estas consideraciones 
l i m i t a n el alcance de los proyectos p r á c t i c o s 

' 'para dar aquella i n s t r u c c i ó n t é c n i c a que se ha 
hecho m á s que nunca necesaria para la p ros 
peridad de la agr icul tura inglesa. 

T e n i e n d o mucho que hacer en otras ramas 
de i nves t i gac ión sobre e d u c a c i ó n t é c n i c a , los 
Comisionados c o n f i á r o n l a parte de la a g r i c u l 
tura á un sub-Comisionado, el d i fun to M r . Jen-
kins , secretario de la Real Sociedad inglesa de 
A g r i c u l t u r a , el cual r e d a c t ó un informe que 
se halla en el segundo vo lumen de la M e m o r i a 
de la C o m i s i ó n , y que da una idea completa 
de los m é t o d o s de e d u c a c i ó n agr íco la adopta
dos en Francia, Alemania , Dinamarca , H o l a n 
da y B é l g i c a , como t a m b i é n en el R e i n o - U n i 
do. E n tal asunto, todos estos pa íses difieren 
extremadamente entre s í . L a agr icu l tu ra , y 
por lo tanto la e d u c a c i ó n agr íco la de cada p a í s , 
va r ía con sus diversas condiciones físicas y eco
n ó m i c a s ; así es que los ejemplos del extranjero 
deben usarse en este punto con m á s cautela que 
en cualquier otro de nuestra i n f o r m a c i ó n . 

A q u í bas t a rá notar lo que ya se ha hecho en 
el R e i n o - U n i d o para promover la i n s t r u c c i ó n 
ag r í co l a y las recomendaciones hechas sobre 
ello por M r . Jenlcins y adoptadas por los C o 
misionados. 

L o pr imero puede resumirse brevemente . 
E n Ingla terra , el Estado ha reconocido á la 
i n s t r u c c i ó n en los pr inc ip ios de la agr icul tura , 
como i n s t r u c c i ó n de ciencia elemental , que 
puede comprenderse como « a s u n t o de c lase» en 
las escuelas pr imarias . H a establecido una sec
c ión de agr icul tura en la Escuela N o r m a l de 
Ciencias, ha nombrado un profesor que e x p l i 
ca en South Kens ing ton , y ha procurado la 
f u n d a c i ó n de clases sobre el mismo asunto en 
cualquier punto en que las deseen. E n Escocia, 
la i n s t r u c c i ó n agr íco la que se da en las escue
las elementales es casi la misma que la inglesa. 
E l Estado paga un p e q u e ñ o sueldo al profesor 
de agr icul tura de la Un ive r s idad de E d i m 
burgo. E n I r landa , han hecho las autoridades 
m á s que en Ingla terra y que en Escocia. Los 
pr incipios de agr icul tura se e n s e ñ a n en las es
cuelas elementales, pero mejor e n s e ñ a d o s , 
puesto que la Junta de las escuelas nacionales 
{National Sckools Board), tiene una granja m o 
delo en Glasnev in , cerca de D u b l i n , donde 
los maestros pr imarios reciben la i n s t r u c c i ó n 
p r á c t i c a de agr icu l tura ; y muchas de las es
cuelas dependientes de la Junta t ienen j a r d i 
nes ó p e q u e ñ a s granjas, donde los maestros 
pueden i lustrar sus lecciones y acostumbrar á 
sus alumnos á los trabajos agr í co las . L a es
cuela de l e c h e r í a de Muns te r es t a m b i é n una 
i n s t i t u c i ó n del G o b i e r n o . Otras escuelas a g r í 
colas fueron anter iormente sostenidas por el 

Estado, pero se las sacrificó á lo que muchos 
consideran una p o l í t i c a e r r ó n e a . 

A l g o se ha hecho, mucho , por las asociacio
nes agr íco las y por la in ic ia t iva privada. Los 
colegios agr íco las de Cirencester y de D o w n t o n 
dan una e n s e ñ a n z a excelente á los que pueden 
pagar grandes derechos de m a t r í c u l a . L a Real 
Sociedad inglesa de A g r i c u l t u r a , y otras socie
dades semejantes de ésta y de otras comarcas 
del R e i n o - U n i d o , t ienen e x á m e n e s y dan pre
mios á los alumnos que se d is t inguen. F o r m e 
dio de sus p e r i ó d i c o s , por exposiciones de co
lecciones vivas y de productos agr ícolas y por 
otros medios, estas sociedades hacen mucho 
para extender los conocimientos profesionales 
agr íco las y para sostener su entusiasmo. L a 
granja exper imental de Rothamstead, fundada 
y sostenida por Sir John Lawes, es un ún ico y 
magní f i co laboratorio de inves t i gac ión agr ícola . 
Fero, d e s p u é s de haber tomado nota de todos 
estos elementos, puede decirse que la educa
c ión t é c n i c a dada al labrador inglés , escocés ó 
i r l a n d é s , es casi completamente e m p í r i c a ; y su 
habi l idad t é c n i c a , el resultado tan solo de la 
extrema subd iv i s ión del trabajo. 

Las recomendaciones que ha hecho M r . Jen-
kins para el adelanto de la i n s t r u c c i ó n t é cn i ca 
en agr icul tura , pueden resumirse bajo los ca
p í tu lo s de: i n s t r u c c i ó n pr imar ia , in termedia y 
superior (advanced). L a pr imar ia agr íco la es tá 
destinada para trabajadores, administradores 
de granjas ó p e q u e ñ o s colonos. Esta i n s t ruc 
c ión puede darse con alguna e x t e n s i ó n en las 
escuelas púb l i cas elementales de los distritos 
rurales. Debe hacerse de la agr icul tura uno 
de los estudios obligatorios de estas escuelas. 
Debe estar dotada cada escuela de un j a r d i n 
proporcionado al h ú m e r o de alumnos; en él 
deben estos ocuparse todos los dias un t iempo 
determinado. U n i d a á esta p r á c t i c a , d e b e r í a n 
tener una serie de lecciones elementales sobre 
los pr inc ip ios de la agr icul tura . Los mucha
chos de las tres primeras secciones las t e n d r í a n 
sobre los asuntos comunes de la vida ru ra l , so
bre los animales d o m é s t i c o s y sobre las plantas 
del p a í s . E n las secciones superiores, d e b e r í a n 
estudiar á estas ú l t i m a s con part icular aplica
c ión á la agr icu l tura ; y a d e m á s la c o n s t r u c c i ó n 
de las herramientas y de la maquinaria agr ícola 
poco complicada; de aparatos sencillos de me
c á n i c a y física, tales como palancas, poleas, 
ruedas y ejes, n ive l de a i re , b a r ó m e t r o y ter
m ó m e t r o . Este curso obl igator io ocuparla el 
lugar del facul tat ivo sobre principios de a g r i 
cul tura que ahora e s t á comprendido bajo el 
t í t u l o de ciencia e lemental . S e g ú n el plan an
terior , todo muchacho que asista á una escuela 
ru ra l o b t e n d r í a a l g ú n conocimiento en los 
pr incipios de la agr icul tura , y ei labrador co 
m ú n dejarla de ser una m á q u i n a . 

Mas para el j ó v e n intel igente de la clase 
obrera que puede aspirar á algo m á s , así como 
para los hijos de los labradores modestos, se 
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n e c e s i t a r í a una e n s e ñ a n z a m á s ampliada. Para 
estos, M r . Jenkins p r o p o n í a un nuevo sistema 
de i n s t r u c c i ó n , sugerido por las granjas-escue
las francesas. Presenta su plan del modo s i 
gu ien te : 

« E n cada p a í s d e b e r í a elegirse una buena 
granja, el arrendatario de la cual a c c e d e r í a , 
bajo ciertas condiciones, á tomar aprendices, 
por un plazo como de dos ó tres años , s e g ú n 
la edad á la cual el aprendizaje comenzase. 
Bajo muchos puntos de vista, p r e f e r i r í a un dis
t r i t o ag r í co l a á un condado, como comarca; 
pero como el condado es la sola unidad local 
de los dis t r i tos rurales que promueve la ener
gía regional, es necesario elegirlo para m i p ro 
pós i to actual. Se r í a una gran ventaja sí se p u 
diese poner en cada granja un maestro capaz 
de cont inuar la e d u c a c i ó n general de los apren
dices, d á n d o l e s lecciones por m a ñ a n a y noche 
y o c u p á n d o s e en el resto del t iempo de ot ro 
m o d o , según las circunstancias locales, por 
e jemplo , como recaudador de contr ibuciones, 
tenedor de l ibros, e t c . — ó p o d r í a ser maestro 
durante el resto del d í a , en alguna escuela ve
cina. D e b e r í a ser capaz de e n s e ñ a r los elemen
tos de q u í m i c a , agrimensura y t e n e d u r í a de l i 
bros, de un modo sencillo, con los de la agr icul 
tura . Puede darse la mayor parte dq la e n s e ñ a n 
za t é c n i c a durante las noches de i n v i e r n o ; y se 
p e r m i t i r í a á los aprendices, sí q u e r í a n , sufrir 
los e x á m e n e s del Depar tamento de Cienc ia y 
A r t e , del mismo modo que los alumnos de las 
clases c ien t í f i cas , y obtener para sí ó para sus 
maestros todas las distinciones y premios que 
se dan á los alumnos y profesores de las clases 
primarias y de ciencias. 

» N o me inc l i no á seguir el sistema f rancés , 
que exige que todas las labores de la granja se 
ejecuten por los aprendices; por el c o n t r a r í o , 
en m i o p i n i ó n ser ía mejor reducirlos á un n ú 
mero que se pueda d i r i g i r con faci l idad, s e g ú n 
la e x t e n s i ó n de la granja: por ejemplo, de tres 
á seis cada a ñ o . Este n ú m e r o , con un apren
dizaje de tres a ñ o s , daria un m á x i m u m de 9 
á 18 alumnos en la granja, en todo t i e m p o ; y 
naturalmente, los antiguos aprendices serian, 
ó por lo m é n o s d e b e r í a n ser, tratados m á s b ien 
como trabajadores que como labradores. 

» S e elegirla á los aprendices entre aquellos 
que m á s se distinguiesen en un e x á m e n cele
brado anualmente en r e l ac ión con los del D e 
partamento de Ciencia y A r t e ; y muchos de 
los programas, q u i z á todos, p o d r í a n bastar para 
ambos e x á m e n e s . . . Si se aumentase el n ú m e r o 
de becas de las escuelas elementales y de cien
cia y arte, con objeto de estimular tales g r a n 
jas-escuelas, haciendo que un cierto n ú m e r o 
de dichas becas es t én adscritas á ellas, ser ía m á s 
fácil su establecimiento y m á s fecundo su tra
bajo... Duran te su estancia en la granja-escue
la, se obligarla á los aprendices á sufrir un e x á 
men anual sobre sus estudios, tanto p r á c t i c o s 
como teór i cos , y se p o d r í a dar premios á los que 

sobresaliesen; pero en el caso de q u é uno de los 
aprendices se encontrase deficiente en conoci
mientos m á s al lá de una cierta medida, cesarla 
su aprendizaje. A la c o n c l u s i ó n de é s t e , r ec ib i 
r í a n los 'alumnos un certificado de aprovecha
mien to , s egún el m é r i t o de cada uno. 

» D e un modo algo semejante se p o n d r í a á 
las j ó v e n e s de m á s de 16 años á aprender la 
industr ia de la l e c h e r í a y los trabajos d o m é s t i 
cos en granjas de este g é n e r o de indust r ia , como 
las que abundan en Aleman ia y D inamarca . 

» Y o aconsejarla un p e r í o d o de tres meses 
como m í n i m u m , pero una temporada comple ta ; 
por e jemplo, desde mediados de M a r z o á me
diados de N o v i e m b r e lo mejor . 

» M ¡ o p i n i ó n es que se p o d r í a obtener un n ú 
mero suficiente de buenos labradores, sacando 
aprendices de las escuelas púb l i ca s primarias 
de agr icul tura y l e c h e r í a de sus respectivas lo 
calidades, ó condados en condiciones que fác i l 
mente les r e s a r c i r í a n m u y b i e n , por dos razo
nes accesorias: 1) c o n t r i b u i r í a n ú hacer des
aparecer la actual i n e p t i t u d de los agricultores 
y mujeres ocupadas en l e c h e r í a de sus d i s t r i 
tos; y 2 ) e s t a r í a n en condiciones de a d m i t i r 
como alumnos á hijos de personas acomodadas, 
en condiciones remuneratorias, á consecuen
cia de estar reconocidas sus granjas como es
cuelas agr í co las de condado (County Farm 
Schools).—Memoria, vol. n , p . 316-318. 

A consecuencia de haber reconocido la e n 
s e ñ a n z a de la agr icul tura el Depar tamento de 
Cienc ia y A r t e , se han establecido muchas cla
ses de esta e n s e ñ a n z a en varias partes del Re i 
n o - U n i d o . Estas clases t ienen a n á l o g a organi
z a c i ó n á las de ciencia y arte, tantas veces 
mencionadas en este sumario. T i e n e n lugar 
ordinar iamente en las ciudades de mercado, y 
durante la noche. Op inaba M r . Jenkins que 
« m u y pocos de estos maestros podian en ver 
dad dar una e n s e ñ a n z a de agr icul tura objet iva. 
Pueden haber aprendido los t é r m i n o s del l en 
guaje, y pueden e n s e ñ a r l o s ; pero no compren
den su significado: en r e s ú m e n , no pueden tra
d u c i r l o s . » Pero c o n c e d í a que « a l g u n o s de los 
maestros son personas con buenos t í t u l o s y que 
realmente trabajan b i e n . » {Memoria, v o l . 11, 

P- 2 3 I - ) • J U 
L a e d u c a c i ó n de los maestros mismos debe 

de terminar la u t i l i d a d de su e n s e ñ a n z a ; y esa 
e d u c a c i ó n no puede ser completa mientras no 
inc luya un curso r e g u l a r l e trabajos p rác t i coa 
en una granja , para cuya o r g a n i z a c i ó n , al pa
recer, no se ha hecho a ú n nada. Si las granjas-
escuelas sugeridas por M r . Jenkins estuviesen 
func ionando , d a r í a n una i n s t r u c c i ó n p r á c t i c a 
á los que deseasen aprender agr icul tura bajo, el 
Depar tamento de Ciencia y A r t e , y los apren
dices de estas granjas c o n s e g u i r í a n una ins t ruc
c ión c ien t í f ica asistiendo á las lecciones de los 
maestros. D e este modo, la i n s t r u c c i ó n p r ima
r i a é in te rmedia de los agricultores o b t e n d r í a 
una p e r f e c c i ó n antes desconocida. Pero m i e n -



1 2 8 B O L E T I N D E L A I N S T I T U C I O N L I B R E D E ENSEÑANZA 

tras no este i nc lu ido un curso de lecciones 
p r á c t i c a s entre las condiciones exigibles á un 
profesor de agr icu l tu ra , será de poca u t i l i d a d 
é i n s p i r a r á poca confianza. E l curso ag r í co l a 
de las escuelas de ciencia en South Kens ing ton 
podria ser t a m b i é n m á s estrictamente p r o f e 
sional que lo es ahora; pero de esto tendremos 
que hablar un poco m á s tarde. 

("Concluirá.) 

E N C I C L O P E D I A . 

PARAISO Y PURGATORIO DE L A S A L M A S 
SEGUN LA MITOLOGÍA DE LOS IBEROS (0, 

por D . J o a q u í n Costa . 

(Continuación) . 

4. Viaje y transporte de las al
mas.—Las exequias entre los Iberos eran de 
dos ó r d e n e s : - ! .0 I n c i n e r a c i ó n del c a d á v e r , y se 
aplicaba á los j e f e s — ( s e g ú n se deduce de A p p i a -
no, v i , 75, funerales de V i r i a t o ; y de T i t o L i -
vio , x x v , 17, y Si l io I t á l i c o , x v i , v . 54.6, f u 
nerales de Corbis y Orsua) , — y en general, 
á los que mor ian de enfermedad (si estuvo 
bien in formado Ael iano , de nat. a n i m . , l i b . x , 
c. 22) (2) .—2.0 D e s t r u c c i ó n del c a d á v e r por 
los buitres, para los guerreros que mor i an pe
leando ( S i l . I t a l . , m , v . 340; cf. x i i i , v. 471; 
Ael i an . , loe. c i t . ) . T a m b i é n los aryos p r a c t i 
caron s i m u l t á n e a m e n t e dos procedimientos: la 
i n c i n e r a c i ó n para reyes y proceres y la i n h u 
m a c i ó n para la m u l t i t u d (3). 

L a costumbre de destruir los c a d á v e r e s por 
el fuego fue c o m ú n á casi todos los pueblos de 
la a n t i g ü e d a d ; pero la s u s t i t u c i ó n del fuego 
por los buitres parece haber sido pr iva t iva de 
nuestra raza: « s e p u l t u r a i b e r a » la i n t i t u l ó 
D i ó g e n e s (4). I gua l especialidad le a t r ibuye 
S i l i o : « P r o f e s a n los pueblos ideas bien d i f e 
rentes acerca de los difuntos, y de a q u í la i n 
finita variedad que se observa entre ellos en 
pun to á funerales y sepelio: en el pa í s de los 
Iberos, es antigua costumbre dar los c a d á v e r e s 
en pasto al i n m u n d o b u i t r e : entre los hircanos 
son los perros quienes devoran los cuerpos de 
los reyes que han dejado de exis t i r , e tc . : 
T e l l u r e , ut perhibent , is mos antiquus Ibera, . 
exanima obscoenus consumit corpora v u l t u r » 
(Pun ico r . , x u i , v. 471-472) (s). Fuera de Es-

(1) Véase el número anterior del BOLETÍN. 
(2) Parece que confirman estos testimonios los t ú m u 

los ó mámoas , en los cuales no se encuentran d? ordinario 
más que cenizas y urnas cinerarias, según Murguia, Bar
ros Sibelo y otros. 

(3) A . Pictet, Les orígenes eur¿pcennes¡ ou les Aryasprlmi-
tlfs, París, 2.» ed., 1877, t. t i l , pág. 264, § 352. 

(4.) «Stob. E c l . 122, manifiesta haber escrito Diógenes 
que si los perros comian su cuerpo, sería su sepultura hir-
cana; si los buitres, ibera» (cit. de Lemaire). 

(5) Este verso 471 no ha sido entendido de un modo 
igual por los comentaristas: Withof. cit. por Lemaire lee 

p a ñ a , sólo encuentro esta costumbre en tres 
pueblos, probablemente c o n s a n g u í n e o s de los 
i b e r o s :— i . 0 En t r e las Amazonas ó N ó m a d e s 
de Á f r i c a : funerales de la reina Asbytes en el 
cerco de Sagunto ( « d e s p u é s de haber quema
do la boca y meji l las del c a d á v e r de la reina, 
lo abandonaron á las aves de la I b e r i a ; defor
me al i t ibus l iquere c a d á v e r I b e r i s : » S i l . I t a l . , n , 
269).—2.0 En t r e los Caspios, gente numerosa 
situada entre el mar á que d i ó nombre , el 
C á u c a s o or ienta l y los rios C y r o y Araxes 
( « l o s ancianos que cumplen 70 a ñ o s , una vez 
muertos por hambre, son colocados en un pa
raje aislado; si observan que han sido arreba-
t ádos del e s c a ñ o por las aves, los proclaman 
bienaventurados, iv^a.i¡JLOVii¡ovtíi'} no así cuando 
los l levan fieras ó perros; t i é n e n l o s por i n f e l i 
ces si no tocan á ellos fieras n i aves ;» Strab., x i , 
11, 8).—3.0 E n Persia, donde era costumbre, 
al decir de Es t rabon , i nhumar los c a d á v e r e s 
cubiertos de una capa de cera, salvo los de los 
Magos, que quedaban insepultos para que los 
comiesen las aves ( l i b . xv , c. 3, ^ 13; cf. H e -
rodoto , l i b . 1, 140, y C i c e r ó n , T u s c u l . , 1, 45 , 
que enterraban los c a d á v e r e s d e s p u é s de haber 
sido devorados parcialmente por los perros ó 
por las aves). 

¿ C u á l pudo ser la s ignif icación de tan ext ra
ñ o rito? Dos explicaciones á escoger nos ha 
dejado la docta a n t i g ü e d a d : una c a t e g ó r i c a , 
dada por Ae l i ano ; otra que apunta el autor de 
las Guerras p ú n i c a s . « L o s Barcaeos, gente de 
la Hesper ia ( 0 , dice el p r imero , queman los 
c a d á v e r e s de los que mur i e ron de enfermedad, 
como por ignomin ia , á causa de haberse resig
nado á acabar tan cobarde y femeni lmente ; 
pero los cuerpos de los varones honrados y va
lientes, para sublimar sus vir tudes h e r ó i c a s , los 
dan á los buitres, tenidos en concepto de aves 
s a g r a d a s » ( D e n . an., x, 22) (2). « T i e n e n á 
g lor ia los celtiberos, dice S i l io , el m o r i r en los 
combates, y m i r a n como u n c r i m e n el quemar 

así: ))Tellure (ut perhibent, is mos antiquus) Ibera exani
ma, e tc .» : al revés, Heinsio: «Tel lure , ut perhibent, est 
mos antiquus Iberae, etc.» Pero la diversidad de sentido 
resultante de una ú otra lectura no afecta á la cuestión que 
aquí se debate. 

(1) ' Ningún otro autor menciona tal tribu de EapxaíJí 
en España. E n la edición de Gronovio (Basilea, 1750) 
opina uno de los anotadores, Daniel Wilhclm Tri l lcr , que 
ha de leerse Baxxa¡3í, que es como, efectivamente, la 
nombran Plutarco (in Sert.) y Steph, Byz (Strab = 
Ow.XXaíí/) y corresponde á los Vaccael de Plinio, ahora tie
rra de Campos. E n la edición moderna de Didot aparece ya 
admitida la forma BaXXOÍO/. que Rod. Hercher latiniza 
en Baaael (p. 175). 

(2) También á los cuervos, águilas y cornejas se reco
nocía algo como virtud profética, habiéndose desarrollado, 
más que en ninguna otra parte, en nuestra Península la or-
neoscopia, que siguió gozando de gran favor por toda la Edad 
Media, según testimonio de Silio Itálico, Lampridio, San 
Martin Dumiense, Poema de M í o Cid , Gesta Roderici 
Campidocti, Hist. compostelana y Crónica general etc. 
Poesía popular española y Mitología y Literatura cetto-hlspanas, 
§ xvi, pág. 366. 
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á los que así mueren, en la creencia de que sus 
almas se res t i tuyen al ciclo y á los dioses si 
sus c a d á v e r e s han sido tomados por el h a m 
br ien to b u i t r e : his pugna cecidisse decus, 
corpusque cremar i tale nefas: coelo credunt 
Superisque refer r i , impastus carpat si membra 
jaecnt ia v u l t u r » (111, v. 340-343). E l sentido del 
r i t o parece transparente: el bu i t r e , ave sagra
da, era el conductor y porteador de las almas 
á su morada celeste ( ' ) : el «coe lo Superisque 
r e f e r r i » concuerda de todo en todo con la doc
t r ina a t r ibu ida por Plutarco á los ogygianos 
(supra, | 3). Era creencia popular entre los 
eslavos y germanos que las almas sallan del 
cuerpo en forma de aves (Pic te t , § 368 ) ; en 
las leyendas irlandesas y armoricanas, la vida 
de cada hombre se halla enlazada á la de un 
cuervo, que es como su genio, y desaparece al 
m o r i r aquel (2). M é n o s espiri tual y figurativa 
se me antoja, al menos en su or igen , la cos
tumbre funeral de los iberos relatada por Si-
l i o . E n la llamada « E s t e l a de los b u i t r e s , » que 
M r . de Sarcey d e s c u b r i ó en T e l l - L o h , y ha 
referido M r . L . Heuzey al arte caldeo m á s 
arcaico, figura encima de una i n s c r i p c i ó n su-
mero-acadia una bandada de aquellas aves l l e 
vando por los aires miembros humanos, m a 
nos, brazos, cabezas, etc., en el p ico (3). Si re
sulta cier to el entronque entre los p r i m i t i v o s 
moradores de la Caldca y los ibero- l ib ios , que 
se v i s lumbra á t ravés de c o n o c i d í s i m o s textos 
de Salustio, V a r r o n y P l i n i o , h a b r á que acudir 
ta l vez á estas representaciones p l á s t i c a s de 
Or i en t e para apurar el sentido mater ia l que 
hub ie ron de tener las exequias iberas en siglos 
remotos y que probablemente hablan perdido 
ya en el siglo 1 de la era crist iana, cuando es
c r i b í a S i l io , por haber progresado la creencia, 
e s p i r i t u a l i z á n d o s e , en los t é r m i n o s que resul
tan del pasaje transcri to de Plutarco. Algunas 
l á p i d a s sepulcrales hispano-latinas l levan g ra 
bada la figura de un ave, ora sola, ora acompa
ñ a d a de un astro, ó de astro y pez (Corpus , 11, 
2856, 2860, 2866, de La ra ; 2841 de Cue
vas, e t c . ) ; siendo ve ros ími l que esta represen
t a c i ó n no traiga en nuestras l á p i d a s origen 
c lás ico y deba referirse á la t eo log ía de los 
iberos. 

E n el Rigveda, la via l ác t ea se decia el ca 
m i n o de A r y a m a n (soberano del m u n d o de los 
bienaventurados) , y t a m b i é n el camino de 
Y a m a ( e l dios de los muertos), e n t e n d i é n d o s e 
de a q u í que era el que segu ían las almas para 

(1) E n los funerales de los emperadores romanos, se 
soltaba un águila para que llevase el alma del príncipe al 
cielo. ¿Sería importación erudita de alguna costumbre pro
vincial, sin precedente en las creencias del pueblo rey? 

(2) The anden IrisA godas of war, por W . H . Hennessy, 
apud Rcvue Celtique, vol. I , pag. 32 sigs., 269 sigs.: cf. 11, 
p. 200. 

(3) Apud Lenormant—Babelon, Hist. ancknne, t. iv, 
pag. 42, donde se refiere á la Gcmette arche'ologtque, 1884, 
pág. 164 y sigs. 

trasladarse al otro m u n d o . D e las cuatro carre
teras que cruzaban á Inglaterra de N . á S. 
(esta viene á ser la d i r e c c i ó n de la v ia l á c t e a ) , 
l lamaban á la una Waet l ingas t rae t , que es el 
nombre de la via l á c t e a m i sma , y á otra E r -
mingestraete, que parece a ludir á la deidad 
g e r m á n i c a I r m i n ó I r m a n , afine, s e g ú n se cree, 
del v é d i c o A r y a m a n ; resultando de todo que 
los anglo-sajones h a b í a n tomado del cielo los 
nombres de sus carreteras principales (P ic te t , 
§ 368). Los l i tuanios l lamaban á la via l á c t e a 
el « c a m i n o de las aves ,» esto es, de las almas. 
¿ E n t r a r í a t a m b i é n esta via en el sistema t e o 
lóg ico de los iberos? 

C o m o tuvo Baco en O r i e n t e su Nwraítf 
x/Xa^a?, «v i a Nysaea vel B a c c h i » ( D í b n y s . 
Per ieg . , v. 1159; cf. P r i s c , v . 1057), tuvo 
H é r c u l e s consagrada en E s p a ñ a una famosa 
carretera que co r r í a desde C á d i z á I t a l i a por 
el P i r ineo or ien ta l y traia probablemente su 
origen de lá m á s remota a n t i g ü e d a d ibera: en 
el siglo iv a. J . C . la menciona A r i s t ó t e l e s con 
el apelativo de heraclea, j^óg 'HpaxXaa, y le 
a t r ibuye algo como c a r á c t e r de res sancta, se
g ú n el g é n e r o de po l i c í a que dice se usaba en 
ella (De m i r a b i l . auscult., cap. 86); en el siglo 
siguiente da Po l ib io la medida de sus varios 
trayectos, con mo t ivo de la e x p e d i c i ó n de A n í 
bal á I t a l i a ( H i s t . , l i b . n i , c. 39); una leyenda 
d e b í a prolongarla por encima del mar hasta la 
L i b i a , en aquel arrecife he rmeo , denominado 
« H e r c u l i s v i a , » que dicen h a b í a const ruido el 
H é r o e para trasportar m á s c ó m o d a m e n t e sus 
r e b a ñ o s (Av ieno , O r a , v. 324) (1) y t e n í a f u n 
damento posi t ivo en cierta cadena de rocas sub
marinas, Epatara, que formaban á modo de un 
d in te l entre la punta de Ras-el -Kuas (Af r i ca ) 
y el cabo de San V i c e n t e ( E s p a ñ a ) , bastante 
p r ó x i m a s á la superficie para que en algunos 
parajes rompiese el oleaje (Scylac. p e r i p . , 
§ 112) . Por otra par te , el p romon to r io de 
H é r c u l e s (isla de Santi P e t r i ) , de donde pue
de decirse arrancaba la carretera h e r c ú l e a , hubo 
de ser denominado con anter ior idad « p r o 
mon to r io de B a c o » , — á juzgar por el Pseudo-
Orphco , que hace pernoctar á los Argonautas 
en u n cabo ó monte D ionys i aco , pasado el 
Guada lqu iv i r y las Columnas ( 2 ) : Axpcas 
á u | ) , leoouffi AiuvCeoio avaxTOj (Argonau t i ca , 
v . 1242) ( 3 ) , — e n t e n d i é n d o s e por t a l , n a t u r a l -

(1) E l P . Martin de Roa fSantos Honorio, Eutkhio, E s 
teban, patronos de Xerez de la Frontera; Sevilla, 1617; lib. tn , 
cap 1) supone equivocadamente que en este verso aludió 
Avieno á la carretera hercúlea mencionada por Ar i s 
tóteles. 

(2) «Columnas de Hércules» corresponde aquí segura
mente, como en los escritores más antiguos, á la ciudad ó 
á la isla ó islas de Cádiz. £1 nombre del rio reviste en los 
códices la forma Terneso; pero los comentaristas han corre
gido, pienso que fundadamente, Tarteso. 

{3) Combinada la relación del periplo órfico (v, 1054 
y sigs.) con Apollonio de Rodas (iv, 284) y Diodoro de 
Sicilia, que se refiere á varios otros historiadores, citando 
nominalmente á Timeo (iv, 56), resulta que los argona«-
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m e n t e , el Baco ibero- l ib io , designado, s egún 
todas las probabilidades, que e x p o n d r é , bajo el 
nombre de lacos, «el h i jo del t r u e n o . » De idad 
esta p r i m o r d i a l en la m i t o l o g í a ibera , es m u y 
v e r o s í m i l que así como las Columnas gadi ta
nas, antes de llamarse de H é r c u l e s , se d i je ron 
de Saturno, la via Heraclea se hubiera deno
minado antes via de Tacos y recibido este bau
t ismo de la m i t o l o g í a : nada t e n d r í a de insó l i to 
ó e x t r a ñ o que el nombre , tan popular en la 
Edad M e d i a , de « c a m i n o de Sant l(igo,T> dado 
á la via l á c t e a , fuese m á s ant iguo que el A p ó s 
t o l , m á x i m e si resultara cierta una conjetura 
del P . Florez, s e g ú n la cual , el cuerpo del 
santo, al llegar de Or i en te , h a b r í a sido deposi
tado en el mismo santuario de Baco, en E l Pa
d r ó n ( i ) : el «.laona domne lacuei) ( S e ñ o r Sant 
l a g o ; H e r r u Santiagu, que d e c í a n los romeros 
del N o r t e ) del C ó d i c e C a l i x t i n o , t e n d r í a en 
tal caso precedente en el «.laun GoikoaD de 
los iberos. A ñ á d a s e que no son enteramente 
e x t r a ñ o s uno á o t ro , en la m i t o l o g í a , la L u n a 
y Baco: el sofista H i m e r i o viene á decir que 
«la luna nocturna es B a c o » Declamat . x x x i v , 
oratos x x i , § 8 ) : bien pudo ser el Baco ibero 
una deidad lunar y exist i r entre él y la L u n a 
la misma re l ac ión que se ha comprobado entre 
Sabazio (Baco f r ig io) y M e n ( L u n u s ) . 

5. Dias de difuntos.—Dice Estra-
bon: « S e g ú n algunos autores, los gallegos care
cen de toda r e l i g i ó n ; pero los celtiberos y los 
pueblos l i m í t r o f e s por el lado del S e p t e n t r i ó n 
reconocen una deidad sin nombre , á la cual t r i -

tas subieron desde el Ponto por un rio (tal vez el Danu
bio, confundido en los relatos con el Don) hasta la Euro
pa central; transportaron luego por tierra su embarcación 
hasta otro rio que desaguaba en el mar del Norte (quizá 
el R i n ) ; tocaron en Irlanda, costearon la Céltica y nues
tra Península, doblaron el promontorio Sacro (San Vicen
t e ) , pasaron por delante del Guadalquivir, visitaron á 
Cádiz y cruzando el Estrecho penetraron en el Mediterrá
neo. Conocido el orden del viaje, fabuloso ó real, es de 
toda evidencia que el cabo consagrado á Baco caia á salien
te, y no á poniente, del Guadalquivir y de Cádiz; yerran, 
por tanto, los doctos anotadores de las Argonauticas, 
H . Stephano y A . C h . Eschembach, identificando el pro
montorio de Dionysios, v. 1242, con el promontorio Sa
cro, que el mismo Pseudo-Orpheo, y. 1565, designa con 
este nombre, tan diferente de aquel fOrph. yírgonautica, 
Hymni, etc., Lipsiae, 1764, páginas 156 y 163-164): en 
igual error incurre, aunque titubeando, Gesner (pág. 433 
del mismo libro). Rodrigo Caro (Anúgüedadei de Sevilla, 
pág. 8) y Suarez de Salazar aV., lib. iv, c. 3) se acer
caron más á la verdad, entendiendo que lo consagrado 
á Baco, según el texto órfico, era Cádiz mismo. 

(i) España Sagrada, tomo m, 1754, pág. 137. Fúnda
se en un pasaje de la epístola de San León 111, á que pue
de añadirse otro de la leyenda Floriacense (publica ambos 
documentos el R . P. F . Fita, «Recuerdos de un viaje á 
Santiago de Galicia» por el P . Fidel Fita y D . Aureliano 
Fernández Guerra, Madrid, 1880.) 

E l sabio jesuíta no está del todo conforme con Florez, 
interpretando el Liberum donum de la epístola de San León, 
no por relación á Líber pater (Baco), cuyo sería el ídolo 
hallado en aquella finca, sino por un nombre de localidad, 
Uherodunum (Libredon), en lengua céltica «la torre del ca
minos (ob. cit. , pág. 68-77.) 

butan homenaje formando cada famil ia en los 
pleni lunios, delante de la puerta de sus casas y 
durante la noche, coros de danza, que se p r o 
longan hasta por la m a ñ a n a . » (Strab. , l i b . 111, 
cap. 4, § 16.) Igua l r i t o d e b í a n practicar los 
l ibios al otro lado del Estrecho, á juzgar por 
lo que P l in io dice de los Aegipanes j r Satyros 
del A t l a s : « Durante la noche, b r i l l a el Atlas 
con hogueras i n n ú m e r a s : los Aegipanes y Sa-
tyros lo inundan con su a l e g r í a ; por todas par
tes resuena con la mús i ca de gaitas y de flau
tas y el e s t r ép i t o de c í m b a l o s y t a m b o r e s . » 
( N a t . H i s t . , l i b . v, cap. I . ) 

Esas danzas nocturnas de los celtiberos atesti
guadas por Estrabon, sugieren al sabio profesor 
de Lisboa F . Ado lpho Coe lhouna h i p ó t e s i s de 
mucha novedad, aunque no d i r é si tan sól ida 
como ingeniosa ( 0 . L a danza con signif icación 
rel igiosa, d ice , es enteramente e x t r a ñ a á los 
pueblos aryos, y su existencia en un pueblo de 
la P e n í n s u l a constituye un rasgo é t n i c o de la 
mayor impor tanc ia , pues viene á demostrar 
que tal pueblo se encontraba en la fase r u d i 
mentaria de la a d o r a c i ó n fetichista de los 
cuerpos celestes, par t icularmente de la luna , y 
por tanto, que no era de raza arya. L a re l i g ión 
aryaca se basa pr incipalmente en el cul to de 
las deidades solares; el cul to de la luna como 
pr inc ipa l ó como exclusivo, es fe t ichis ta , y se 
le encuentra m á s di fundido que en ninguna 
otra par te , en Af r i ca . Los que han v iv ido en
tre los cafres y los hotentotes nos hablan de 
esas danzas mís t i ca s á la luna nueva y á la 
luna l lena ; y sabido es que los cafres han se
guido en sus emigraciones la d i r e c c i ó n N o r t e 
á Sur. Acaso en su antigua morada al N o r t e 
del Ecuador estuvieron en contacto con pobla
ciones blancas que habian profesado la misma 
re l ig ión fetichista, suplantada m á s tarde por el 
I s l am. Es imposible, a ñ a d e , no a d m i t i r la exis
tencia de elementos africanos en las antiguas 
poblaciones peninsulares; pero me l i m i t o á i n 
dicar el hecho, sin levantar n inguna t e o r í a so
bre base tan leve. 

A m i modo de ver, estos ritos t ienen una 
signif icación m á s trascendental, e n l a z á n d o s e 
con las creencias de los iberos acerca de la otra 
vida . En t re los pueblos aludidos en el pasaje 
citado de Estrabon, se cuentan pr incipalmente 
los c á n t a b r o s y los vascones. Pues b i e n ; en la 
r eg ión de Asia regada por el r i o C á n t a b r a s 
(ahora C h e n a b ) , donde los Sres. Fernandez 
Guerra y F i t a ponen la cuna de nuestros c á n 
tabros, queda la t r i b u de los Ghonds , « p e r s u a 
didos de que las almas de sus difuntos pueblan 

(i) Sur les cuites pe'n'wsuhires ante'rieurs a la domination ra-
maine (Extrait du Compte-rendu de lag.6 session du Con
gres International d'Anthropologie et d'Archéologie pré* 
historique en 1880. Lisbonne, 1880.) —Otro culto feti
chista señala, además de este, en la Península: el culto de 
las piedras y de los muertos, según una noticia de Arte-
midoro, copiada por Estrabon, con referencia al Promon
torio Sacro, en el país de los Cuñetes. 
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la l u n a » ( i ) ; y una i n s c r i p c i ó n sepulcral de 
Oteiza l leva grabada á la cabeza una media 
luna (Corpus, u , 2968), s í m b o l o probable de 
aquella t eo log ía singular que ponia en la luna 
y en su a t m ó s f e r a el purgator io y el pa r a í so de 
las almas. Pero donde la i m á g e n de la luna 
a c o m p a ñ a m á s constantemente al « h i c situs 
e s t » de las l á p i d a s funerarias de t i empo del 
I m p e r i o , es en aquella parte de la Lus i tan ia 
e x t r e m e ñ a que c o n s e r v ó con m á s tenacidad y 
por un espacio de t iempo mayor que n i n g u 
na otra r e g i ó n de la P e n í n s u l a el cul to , la len
gua y las costumbres de los p r imi t i vos hispa
nos (2). As í , la encontramos en T r u j i l l o (Cor
pus, 632), el Escurial (660), V i l l a m e j í a (664, 
668) , Santa C r u z del Puerto (671) , Santa 
C r u z de la Sierra ( 6 8 1 , 684) , T o r r e de D o n 
M i g u e l , cerca de A l c á n t a r a (753), Co r i a (764, 
772, 774, 781), Casillas (798), V i l l anueva de 
la Sierra (802), O l i v a (849), etc. ; siendo de 
adver t i r que los nombres de las personas se
pultadas debajo de estas l á p i d a s son todos i n 
d í g e n a s , no romanos: A r c c o , B u t r i o n , T a n c i -
no, M e d a m o , V i r i a t o , Ca tu ron , D o v i l o , Use i -
t o , V i s a l i o , Samacia, Sunua, Pis ira , Bou t i a , 
Cami ra , etc. (3). 

Aquel los ritos gent i l ic ios ( « p o r familias de 
lante de sus casas,» dice Estrabon) en los p l e 
ni lunios se refieren m u y v e r o s í m i l m e n t e á la 
creencia en la inmor t a l i dad del alma, aunque 
no sea posible dec id i r si se trata de un cu l to á 
los di funtos , ó á la Proserpina ibera ident i f ica
da ó relacionada con la L u n a , ó á una y otra 
en t idad conjun tamente , al modo como en la 
raza arya se confunden en uno mismo el cu l to 
del fuego y.e l de los muertos. Podemos, sí, con
je tu ra r que han de referirse á estas f e s t i v i 
dades, a d e m á s de los « t r i p u d i a h i s p a n o r u m » 
mencionados por T i t o L i v i o ( x x v , 17), aque
llos himnos fúneb re s que hic ieron creer á P h i -
lostrato que los gaditanos cantaban á la muerte 
como á una d iv in idad bienhechora ( i n V i t a 
A p o l l . , xv, 5) (4). D e b í a n ser los fenicios raza 

(1) Cantabria, por D . Aureliano Fernandez Guerra; 
Madrid, 1878, pág. 36, carta del R . P. Fidel F i t a , quien 
añade : «¿ Provendria de persuasión igual el danzar de los 
Cántabros cuando resplandecia de lleno la reina de la 
noche ?» 

(2) Poesía popular apañóla yt Mitología y literatura celto
hispanas. Madrid, 1881, § xix. 

(3) Inscripciones sepulcrales con luna se señalan tam
bién en las dos Mauritanias Cesariense y Sitifense (de 
la Tingitana no se conoce sino una lápida de esta clase: 
G . Wilmanns, pág. 983), v g r . : en Caesarea (Cherchel), 
Corpus, v i n , números 9350, 9449, 9473, 9505, 9509, 
9522, etc.; en Icosiurh (Argel), 9262, 9:65; en Sitifis 
(Setif) , 8551, 8574, 8583, 8613, etc. Son menos en la 
Numidia, v. gr.: en Uzelis ( U d j e l ) , 6346, 6347, 6348, 
6350. Muy raras y esporádicas en las provincias más orien • 
tales del Africa romana. También se la observa en ins
cripciones votivas, señaladamente de Saturno, v. gr.: 
9328, 9330 de Caesarea. 

(4) No que fuera incompatible esta poesía fúnebre y me
lancólica con la suelta y alborotada que dió á Cádiz fama 
de licenciosa, acreditada por sus juglaresas en Grecia y en 
Italia (Anacreont. in suos amores; Juvenal, Sat. X I , v. 162; 

m u y flexible y as imi ladora , cuando vemos la 
rapidez con que se l a t i n i zó C á d i z , á pun to 
de haberse hecho romanos hasta los nombres 
de las personas, s egún descubre la ep ig ra f í a 
( H ü b h e r , Corpus, 11, p á g . 229). Esto mismo 
hubo de haber sucedido m i l años antes, c u a n 
do conquistaron la c iudad á los tartesios. Y a 
veremos que no todo era fenicio en la antigua 
C á d i z . U n a de las cosas ibero- l ib ias que sos
pecho quedaron en p ié es el templo de la 
L u n a , transformado q u i z á en t i empo de Roma 
en aquel « t e m p l u m M i n e r v a e » de que hace 
m e n c i ó n una i n s c r i p c i ó n la t ina (Corpus, 11, 
1724). Por a q u í pudiera encontrarse exp l i ca 
c ión al hecho singular de haber erigidos en 
C á d i z altares al Mes (El iano, f ragm. 22 de 
P r o v i d . ; Eus ta th . i n D i o n y s . 453); cul to de 
origen v e r o s í m i l m e n t e caldeo. Mes en lengua 
i b é r i c a hubo de decirse ai l , . , á j u z g a r :— i . 0 p o r 
el euskaro, cuyos dialectos conservan todos el 
vocablo i¿/a (tema i l : Van -Eys , p á g . 201), mes: 
2.0 por el berberisco, cuyos dialectos kabi la , 
t a r g u í y g h a d a m e s í poseen asimismo la palabra 
talla ó t l W / / t h ( tema al ó a l l i : N e w r a a n , p á 
gina 91 , 126, 193, 194). E n las lenguas aryas, 
la L u n a ha-sido denominada casi siempre por 
r e l a c i ó n á su f u n c i ó n de mensuradora del t i e m 
po ( P i c t e t , § 373 ) ; de a q u í que luna y 
mes se expresen de ord inar io por una raiz co 
m ú n . E n ibe ro - l i b io s u c e d i ó probablemente 
otro tanto, á juzgar por el vasco ac tual , en a l 
gunos de cuyos dialectos illargi, significa l una ; 
illargibete, luna l l e n a ; ilgora, luna creciente, 
libera, luna menguante ( 0 . A h o r a b i e n ; la 
muer te se expresa en la misma lengua vascon
gada por /7;de donde el indicarse por Van-Eys 
como c o m p o s i c i ó n probable de illargi esta: i l -
argi, « l u z de m u e r t e . » D e ser c ie r to , uno de 
los nombres ibero-l ibios de la L u n a s* h a b r í a 
formado por a lus ión á su func ión como centro 
y morada de las almas de los difuntos . 

M u y v e r o s í m i l m e n t e se juntaba con este 
cul to de los difuntos , ó de la L u n a como m o 
rada de las almas, el magismo y la as t ro log ía , á 
que parece aludir un tex to de P lu ta rco : « e n t r e 
todos los dioses visibles (TWV ^a/ví/x/vcov 

Plin. , Epist. 1,15; V a l . Mart . , 1, 42, 111, 63, v, 78, v i , 
71, xiv, 203; Stacio, Sylv. , lib. 1, etc.): el culto de la F e 
nicia juntaba las orgías más repugnantes y monstruosas 
con las escenas más fúnebres, selladas de una tristeza pro
funda (Lenormant-Babelon). Pero la religión en el he-
racleo gaditano reviste, según veremos, tal serenidad y 
pureza, se muestra tan extraña á los ritos disolutos y san
grientos que dieron triste celebridad al culto de Mclkarth 
y Astarte en Tiro y Cartago (no me parece concluyente el 
juicio contrario de Gruter y Valerio, fundado en un pasa
je de Cicerón), que es fuerza renunciar á apreciarla con el 
criterio de la religión matriz, y pensar en un influjo bien
hechor de los tartesios de Cádiz, fusionados desde muy 
temprano con los inmigrantes tyrios. 

L a noticia de Philostrato ha de componerse con otra de 
Aeliano, según la cual había en Cádiz un templo á la 
Muerte (Ob. cit. , fr. 22.) 

(i) E n beréber aggur, ayyor, ejjir, significan luna y 
mes. 
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decia el ogygiano á Sil la , hay que venerar en 
p r imer t é r m i n o á la L u n a , por ser la que ejer
ce mayor in f lu jo sobre nuestra v ida ,» wg rou 
¡iíov xvp/wTarnv aura» ixofxivnv ( D e f. i n o rb . 
l u n . , c. 26, § 17). E l Fuero Juzgo castigaba á 
aquellos « q u i nocturna sacrificia daemonibus 
celebrant cosque per invocationes nefarias n e -
qui te r i n v o c a n t » ( l i b . v i , t í t . 2 , l ey 3.a). A s í 
el cul to de los p r i m i t i v o s caldeos, cuyas deida
des supremas eran A k u ( L u n u s ) é I x t a r (se
ñ o r a de la L u n a ) c o n s t i t u í a « u n a verdadera 
magia, en que los h imnos tomaban siempre el 
g i ro de encantamientos,!) con los cuales se 
d e f e n d í a n de los malos e s p í r i t u s y demonios 
c impet raban á igual p r o p ó s i t o la alianza de 
los dioses y e s p í r i t u s buenos: «.sus sacerdo
tes eran menos que h e c h i c e r o s » i1). Por el 
estilo de los sacerdotes caldeos, v e n í a n á ser 
los h i e r ó s c o p o s iberos, ta l como los define E s -
t rabon ( l i b . m , c. 3, § 6 ) . A tal pun to le 
era i n g é n i t a la magia á nuestro pueblo, que fué 
impoten te durante muchos siglos para deste
r rar la el cr is t ianismo, y antes bien sus propios 
minis t ros , recogiendo la t r a d i c i ó n de los cultos 
proscritps, dicronse con ardor á ella, no obstan
te la r e p r o b a c i ó n y las condenaciones de los 
Conci l ios ( iv de T o l e d o , c. 29; x v n , 21). Y a 
mucho antes, en el siglo i v , un noble gallegd 
que habia cursado las artes m á g i c a s desde su 
n i ñ e z (Sulp . Sev., H i s t . , l i b . 11), a c a u d i l l ó la 
p r imera h e r e g í a de bu l to y la m á s calificada 
de cuantas registra por cuenta de E s p a ñ a la 
his tor ia del Cr i s t i an i smo: la doct r ina ogygiana 
expuesta por Plutarco tiene cier to dejo y sa
bor mazdeista y gnóstico, que nos expl icar la 
por q u é se propagaron con tanta rapidez y 
arraigaron tan profundamente en la P e n í n 
sula las t eo r í a s de Pr isc i l iano, como á n t e s el 
cu l to d« M i t h r a , y c u á l era el sentido ocul to 
de aquellos « r i tos nocturnos de los p r i s c i l i a -
nistas celebrados in latebris, en bosques y mon
t a ñ a s , á que parece a lud i r el C o n c i l i o de Z a 
ragoza ( año 380) y que eran "ignorados de las 
d e m á s sectas gnós t i ca s» (2). 

INSTITUCION. 

NOTICIA. 
E l domingo 15 de A b r i l ú l t i m o se ha v e r i 

ficado la segunda e x c u r s i ó n a r t í s t i c a á T o l e d o 
de las que, para el p ú b l i c o en general, ha o r 
ganizado la Institución con e l mismo c a r á c t e r 
y con el mismo programa que l a de que se d i ó 
cuenta en el n ú m e r o 267 del BOLETÍN. Asis t ie
r o n catorce matr iculados, quedando a ú n n ú m e 
ro suficiente para una tercera, al mismo p u n t o . 

(1) Maspero, ob. cit.» pág. 137, con referencia á L e -
normant, Hommel y Sayce. 

(2) Menendcz Pelayo, Historia de ¡os Heterodoxos españo
les, t. 1, Madrid, 1880, pág. 144. 

que se ver i f icará en breve, t a m b i é n bajo la d i 
r e c c i ó n de los Sres. G i n e r y C o s s í o . Para esta 
p r ó x i m a e x c u r s i ó n se i n t r o d u c i r á una variante, 
que consiste en retrasar la vuelta á M a d r i d 
hasta el lunes por la m a ñ a n a , con objeto de 
aprovechar las ú l t i m a s horas de la tarde del 
domingo , horas que, durante el inv ie rno , no 
son uti l izables por la falta de luz pero que ya 
en este t iempo pe rmi t en completar la excur
s ión con alguna visi ta á los alrededores de la 
p o b l a c i ó n , a ñ a d i r a l g ú n monumen to m á s á la 
l ista del programa p r i m i t i v o y observar con 
mayor de ten imien to los m á s importantes . 

LIBROS RECIBIDOS. 
S a l m ó n ( C . A . ) . — The Crown Colonies of 

Great Br i t a in .—London . 
Cassard ( A n d r é s ) . — M a n u a l de la Masonería, 

— 2. v . — N u e v a Y o r k , 1869. 
E x p o s i c i ó n universal de Barcelona.—Ley de 
de Junio de 1887 concediendo al Apuntamien

to de aquella ciudad un anticipo de dos millones de 
pesetas, y Reales decretos de 11 de Noviembre del 
mismo año organizando la Comisaria regia y nom
brando las personas que han de desempeñar los 
cargos propios de la misma.—Madrid, 1887. 

Idem.—Clasificación de productos.—Barcelo
na, 1887. 

Idem.—Instrucciones formuladas por la Co?ni-
saña regia para la presentación en dicho Certamen 
de las colecciones de productos y objetos de los Cen
tros, Institutos, Establecimientos y Museos depen
dientes del Gobierno.—Barcelona, 1887. 

Idem.—Instrucciones formuladas por la Comi
saría regia para el trasporte á dicha ciudad de las 
colecciones de productos y objetos que los Centros y 
Establecimientos dependientes del Gobierno han de 
remitir á dicho Certamen.—Barcelona, 1888. 

G u i c h o t y Sierra ( A l e j a n d r o ) . — Ensayo 
recordatorio de las fiestas, espectáculos ^ principa
les funciones religiosas y seculares y costumbres de 
la vida pública que se verifican y se observan 
actualmente en Sevilla.—Sevilla, 1888. 

Revista jurídica de Granada.—Primer semes
t r e . N ú m e r o s 1-18. E n e r o - J u n i o , 1887 .— 
Granada, 1887. 

M i n i s t e r i o de Grac ia y Justicia.—Estadís
tica de la administración de justicia en lo crimi
nal durante el año 1 8 8 7 . — M a d r i d , 1888. 

G . Fon tan é I l las (Constante) .—La Repú
blica del Uruguay y España. Estudio estadístico 
para la Exposición internacional de Barcelona.— 
M o n t e v i d e o , 1888. 

Assoc iac ió catalanista d'excursions c i en t í f i 
cas.—-^/^ de la sessi'o pública inaugural del any 
1888.—Barcelona, 1888. 

Osona ( A r t h u r ) . — G u í a iti?teraria de las serras 
de Collsacabra y de la Magdalena fins ais P i r i -
neus ó sia del Pluvia a l Ter.—Barcelona, 1888. 

MADRID.—IMPRENTA DE FORTANET, LIBERTAD, 29, 


